
     9 de julio de 2019 

 

L A U D E S 

 

 Ambientación: Un crucifijo y la frase: “solo el amor 

redime…” 

 Motivación: La vida de cada persona se desenvuelve en una 

paradoja constante: muerte y resurrección. En el horizonte 

de nuestra existencia tanto la vida como la muerte son 

inherentes al ser humano. Jesús, no quiso estar ajeno a esta 

realidad y, para ello, nos deja una sentencia sobre perder o 

ganar la vida. Por eso cuando miramos el misterio de la 

muerte y resurrección de Cristo desde la fe, tienen valor 

humanizante y redentor cuando los integramos en nuestra 

propia vida. De este modo, el dolor vivido desde un sentido 

redentor con el Maestro y como el Maestro, lejos de 

hundirnos en la desesperanza nos alientan en el horizonte de 

la espera paciente. Nos hacen más humanas y más solidarias. 

La fiesta de Jesucristo Redentor nos deja a cada hermana 

mercedaria de la caridad, una fuerte invitación a vivir la vida pascual desde el horizonte de la fe. A 

descentrar la vida para buscarla en el corazón de nuestros hermanos, de los que más sufren y más esperan 

del espíritu redentor. Contemplar la cruz es contemplar el escenario de una vida entregada hasta el 

extremo. Este amor entregado, es el principio de nuestra salvación y causa de nuestra liberación. De este 

modo, el sufrimiento y el dolor tienen valor humanizante cuando los integramos en nuestra vida.  

 Ambientación 

Centramos nuestra mirada a contemplar la cruz y la frase que nos anima.  La cruz, era para el pueblo judío 

signo de contradicción. pero para los cristianos, causa de salvación. En nuestra vida, la experiencia de cruz 

aparece sin ni siquiera buscarla, pero son estos momentos los que nos han conducido con mas fuerza a mirar 

al que traspasaron y encontrar en el madero de la cruz, la verdadera respuesta a lo desconocido.  

Contemplando a Jesús crucificado y su amor redentor, podemos reflexionar: 

 Los brazos extendidos de Jesús, ¿qué me expresa? 

 Luego de cada participación entonamos el estribillo: “Tu fidelidad es grande, tu fidelidad 

incomparable es, nadie como tu bendito Dios, grande es tu fidelidad” 

 

 Salmos: seguir el ritual pág. 90 



9 de julio de 2019 

 

V I S P E R A S 

Motivación: La fiesta de Jesucristo Redentor, concedida a la 

orden de la Merced y adoptada por las Hermanas Mercedarias 

de la Caridad, nos conecta a la raíz de nuestra espiritualidad: el 

amor redentor de un Dios que nos ha amado hasta el extremo y, 

para profundizar en este misterio, recordemos la palabra del 

Papa Benedicto: 

“No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido 

por el amor. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se 

trata de un momento de «redención» que da un nuevo sentido a 

su existencia. Pero muy pronto se da cuenta también de que el 

amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de 

su vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El 

ser humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa 

certeza que le hace decir: «Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni 

principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá 

apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom 8,38-39) 

Como familia mercedaria renovamos nuestro amor y adhesión a un Dios que nos amó y nos rescató. El camino 

que la Merced de Dios nos regala hoy, es un camino de encuentro con Cristo crucificado en los cautivos. Es 

volver a mirar con amor como nos ha mirado Dios y comprometernos con los cautivos de la tierra para 

celebrar de verdad esta fiesta. No podemos celebrar a Jesucristo Redentor si nuestro corazón no palpita 

con el dolor de los que más sufren. No podemos festejar esta fiesta si el grito de los que menos tienen cala 

hondo en nuestras vidas. Necesitamos mirar al que traspasaron para reconocer el sentido redentor de un 

Dios que se esconde en el dolor de los que más sufren. 

 

 Escuchamos la melodía: “Canción al Corazon de Jesús”. Cristobal Fones sj y expresamos la palabra 

o frase que más nos ha impactado. ¿Por qué? 

 

 Salmos: seguir el ritual pág. 97  

 


